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108 EDUARDO MARQUINA 

MARlA 

Cerraron esas puertas 
á un cuerpo; ¡ para un alma están abiertas 1 

REY 

¡No! ¿Quién piensa en morir? ¡No, la Can<lado! 
¡Déjale oua alardes al tabla<lo! 

( Acercdndose á •Ua ,¡ con gal4n-
te,ia y pompa.) 

... Serás mi dama; en música y festines 
yo te honraré; te a,:atarán mis gran.des 
y darán, para ti, Venecia y Flandes 
más encajes que flores mis jardines. 
Habrá en el Prado máscaras el dia 
que tu antojo me pida algarabfa 
de lanzas suizas y jinetes moro,;; 
cabalgada de antorchas, á resguardo 
del aire, en un cristal; coto en El Pardo, 
y en mi Plaza Mayor fiesta de toros. 
Si quierM darle cebo á mi esperanza, 
soltarás tu pa!luelo 
á la salida de una contradanza; 
yo lo alzaré del suelo, 
besaré el lienzo, lo pondré en la mano 
de mi noble vasallo el Almirante 
y ti que hechice y encante 
como el mar de mi pecho, el Oet:an.01 

¡ lo mandaré colgar, una maf!ana, 
del mayor tope de mi flota indiana! 
Y si, envidiando tu fortuna, hierve 
la inlriga en mi palacio1 aeucian damas 
y un novicio Marqués 6 un Duque imberbe 
ta arroja al paso flechas de epigramas, 
¡no fa.liará, an mJ ¡¡uaroia, un balle¡taro 
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que al lenguaraz acalle, 
tendiéndole en las piedras de la calle 
al dejar, una noche, ,el Mentidero! 

MARÍA 

Y cuando yo, de ruin que soy, cediera, 
Majestad, 8l halago 
de tanta vanidad, y el alma, en J>Bl!O 
de tantas complacencias, os rindiera, 
como el alma. es de Dios, villanamente 
de lo que á Dios robara, os pagarla; 
como _sois Rey y El es Omnipotente, 
cambiándola de dueno, perd<>rla. 

REY 

¿Luego mientes también? ¿A qué, en tu boca 
pones á Dios, y el corazón <le roca 
finges tener por El, si un ruin hidalgo 
de aldea, último engen<lro de mi Espafia, 
ganó también tu amor, que yo no valgo 
para arrancar su imagen de tu entrafia? 

MARIA 

¡Senor Rey! 

REY 

¡ Calla ei nombre1 que es al cabo 
manos vil que de Rey, sufrir de esclavo! 

(Pausa y ale/dndose.) 

Grotesco honor, inútil poderlo, 
todoe l>DÍI uno, de otros : ¡ nada •• mlo 1 
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1711 EDUARDO MARQUJNA 

14.UlÚ 

¿Y<>• V&ia? 
REY 

A Po.tugal, rompiendo el día; 
¡ lué el desdén tuyo; la venganza <>! m!A ! 

MARIA 
(Casi de rodillas, cerrándal< el 

paso.) 

¡ Qu.clao,o, Majestad! 
REY 

¿ Quién te ha cambiado? 

MARfA 
¡ Perdón, Sellor 1 

REY 

¿ Qué has hecho? 

MARfA 

¡ Gracia vuestra le plKlo á vuestro pecho 
para las lealtades de un soldado! 

REY 

¿ Fué para ello el venir? 

MARá 

¡ Fué que querían 
leales vuestros, á seguro, hallaros 
aquJ, esta noche; porque aqui vendrían 
justicia, en un deliro, á demandaros! 

REY 

• Y les skves á ellos, y procuras 
an dallo de tu ReyY ¿ Cuando ha.o codido, 
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an El Pardo, á la voz de mis ternuras, 
ardid y enga!lo ha sido? 
¿ Cuand.:, yo agradecía 
la voluntad de corazón, Marl6, 
que, llegando á mi mesa me mostrabas, 
tú, ,en tu pecho, aes.tabas 
la voz de unos rebeldes, no la mla Y 

IIARfA 

¡ La. voz de unos rebeldes, E::D. quien era, 
si lo pernsái.s, Señor, una manera 
de .ser fieles al Rey, su rebeldía! 
A espaldas de su dueilo y Soberano, 
tiene el Guzmán á Espa!la malherida, 
¡ y ellos quieren mostraros esta herida, 
para que la curéis de vuestra mano 1 

REY 
~ 

(Enfureciéndose; impacienle.) 

¡ Lindo lance de omores ! . . . Doy mandado 
que me diapongan fiesta fiil lo cerrado 
de mis meJores frondas corte8a.na.s; 
la dama esro¡o entre lo más granado 
de mi.a fieras beldades castellanas, 
y, cuando Rey-galán, los privilegio,¡ 
de mi.a honras más a.Itas ap&rcibo, 

'ella. á ser juez me invita: ¡ por Dios vivo, 
que es mocto nuevo en los amores .regioo 1 

IWIIA 

¡ Puee ya una v& el pueblo castellano, 
IIO á un galán, que eran sigloe de altiveces, 
lleC6 "1 Rey de au silla, por su mano, 
1 911 l& álla del Rer. aentó á aua juecea 1 
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REY 

¿ Pero un instante, un dla, 
no he de olvidarme de ser Rey, Maria? 
Respólldeme : un momento 
¡ no ha de tener mi aliento 
libertad de acabarse en un suspiro? 
¡ Pues bien; si al cabo no remedia nada, 
manana apliquw luego á esta enramada 
y arda, ct,, punta á punta, el Buen Retiro 1 

wRIA 

~faJ!ao.a vos diréis; hoy, aquJ, os ¡uro, 
puesto que vuestro pueblo os necesita 
y las pruebas de un crimen acredita, 
que aqul os encuentra A sola.s y á seguro. 

REY 

¡ Ni yo lo he de esquivar!... Mas la oontleada 
termine aqul; saldemos la partida; 
yo te ofrezco justicia en lo que pida ; 
tú ofréceme tu amor, ¡ prenda por prenda! 

.IIARIA 

¡ No hoy vil halago de poder, que tuar«• 
mi voluntad 1 

REY 

(Con declsiói, 11 dando un paso 
hacia ella.) 

¡ Pues hoy mis ojos cieguen 
ai no 6""" mfa ya cu.ando ellos lleguen! 

MARIA 

¡ Y elloo me vengaran 1 1 Fuerzo. por fuerza 1 
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REY 

¡ Los arcabuces y las partesanas 
de mi guardia valona 
da.n escolta, en el parque, á mi personal 

MARIA 

¡ Va.no dique, al denuedo 
de ofendidas es~a,Jas castellanas; 
la desesperación arrolla al miedo 1 

REY 
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(Avanzando cada vez más u 
acosdndola hasta tenerla en sus 
brazos.) 

¡ Desesperado estor. de esperar, tanto 
como no es uso con las más altivas! 
Mlrame y dime•~ suspiro 6 llanto, 
será el ú !timo esfuerzo te apercibas 
contra el ciego furor de mis denuedos 1 

MARIA 

¡ Será el esfuerzo de la vida rota; 
que los brazos en hierros agarrota 
Y hace garfios de reja de las dedos 1 

REY 

¿ Tú, morir1 ¿,otra. v~, 
MARIA 

¡ Y mil muriera, 
anta. que tal agravio os oonsintiera 1 


